
r 

206 EL HOMBRE Y LA TIERRA 

Los ribereños del N il:o e ran grandes consumidores de cobre, 

que les suministraba la península del Sinai, de:sde una antigüe

dad muy remota-a lo, menos siete mi] años-y las excavacio

nes nos han revelado, que en füs misma.'S épocas los art·esanos em

pleaban todavía los sílex 1 . Después aprendiero!l a mezclar el 

cobre y el estaño en proporciones muy diferentes para fa fa-
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THINI, capital de la 1.• y 21' dina~tías; tumbas en Abydos. 
MENFIS, anterior quizá a Thini; captial de la 3.• y 8.• dinastías, no desaparc: ió sino hacia 

el ~lg¡\o Vil de la era cristiana, después de la 
0

fundaci6n de F ostat, el antiguo Cairo, 

ciudad sucesora de una Babilonia griega y romana. 

HERACLEÓPOLI!\, capital de la 9.• y 10.a dinastias. 
TEBAS, ciudad muy antigua; capital de la u.• a •13.• y 17.a a 22.• dinastías, etc.; sa-

queada por Kambise,, perdió poco a poco su importancia primordial. 

~01s (X. Delta), 14.• dinastía. 
TANIS (T. Delta), 15.•, 16.• y 23.• dinastías. 
EL ARMARNA, capital de Amenhotep IV, b'ltjo el nombre de Kuitenaten. 

SAIS (Sa Delta), 24.•, 26.• y 28.• dinastías. 
MENDES (M. Delta), 29.• dinastia. 
SEBENNITES (Se Delta), 30.• dinastia. 
ALEXANDRÍA, fundada por Alejandro de , MacedGnia, capital bajo los Ptolomeos y los em-

peradores rÓmanos. 1 · ¡ J. 1 
.._ ; , ,,. 

PTOLEMAIS, capital del Alto Egipcio bajo los Ptolomeos. 
EL CAIRO, El Kabireh, fundada en 969 (año 358 de la hégira) por Gowhec. 

Nakadeh, sobre la orilla izquierda del Nilo, y I!º Negadiyeh, sobre la orilla dere-

cha, es la Nagada c:uda en el te,cto. 
Algunos kilómetros al norte de Beni Hassan (tumbas de la 12.• dinastía) se halla Zaui,t 

el Maietin (tumbas de la 6.• dinastla). 
El Antinoe de Hadrien se halla también en el mismo ángulo del valle. 
Bereni<e era una importante ciudad comercial en la época griega. 
Hawara está identificada por W. Willc~ks con Hauaru, Avaris, el último refugio 

de los reyes Hyksos, que los egiptólogos buscan sobre un brazo del Nilo, cerca de 

Tanis. 

bricación de vas.os, espe10s y arma;s, y a cambiar el procedimiento 

de la forja con fü. idea de perfeccionar los instrumentos: así es 

como lograron dar a 11as hojas de puñal una elasticidad admira

ble 2• Muy pronto: también, aun antes que se hiciese usp, de] bron

ce, la civilizac~ón egipcia conoció d hie rro. El arqueólogo Hill 

ha encontrado un trpzo de hierro en las obras de albañilería 

de la pirámide principaJI de Giseh: un o.bjeto1 de hierrp, ·fué re

cogido también ppr Maspero en la tumba deJI rey Unas, _que · 

data ciertamente de más de sesenta siglo.s. Por úlitimo, e} «Ri-

1 Ollivi;r Beauregard, En Orie11t, Eludes Zinguistiq11es et ethnologiques. 
2 Paul Pierret, Dictionnarie d'Archéologie égyptienne, artículo ·•Bronze>. 

• 

ARTES INDUSTRIALES 207 

tual de füs Muer1Jos » menciona va . 
d . 

nas vec_es término:s interpreta-
os en el sentid0i de h « rerm »; pero por úti] que después haya 

lllegado a ser t 1 es e meta ' negábanse entonces a emplearlo para 
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los trabajos nobles. Se le consideraba como ) una producción im-
pura del suelo: según el mito antig T·f·,· , . . uo, 1 o:n mato a Osiris 
con un rnstrumentoi de hierro y la herrumb d 1 h' ' re e que se cubre 
e ierro a] pooo tiempo en el aire húmedo . • de la llanura ni16

1
-

t1ca no era otra cosa que la sangre de,I 1 dios, que continuaba 
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trasudando a través del meta]1 . La idea de profanacihn, de re

probación de parte de los dioses, se unía de ta] modo al hierro, 

qu~ los _Egipcios ni siquiera tenían nombres para designarle di

rectamente: se ser¡íain de una perífrasis, y !Sin embargo, el ,fü, 

mamento celeste era considerado como una bi6veda de hiem.J Y 

no de cristal, como lb han imaginado otros pueblos 2• El color 

del cielo ha dictado quizá a los Egipcios el uso ~el pigmento 

azul que apHcaban· a los objetos de hierro en las figuras co-

loreadas. 
Se sabe también ahora de una manera indudable que lbs Egip-

dos conocían la fabricad1ón de 11a. porcelana, es decir, de pro

ductos cerámicos de pasta oompacta transparente. Brongniart atri

buía un origen chino, a todas las muestras de porcelana que $e 

han encontrado en Egipto; pero un fragmento de estatuita fu

neraria, evidentemente de fabricación local, que se ha enoontrado 

en Sakkarah, cerca de Menfis, prueba que el autor de Cerámica 

se equivocaba. Esta estatuita tiene inscripcioo.e:s jeroglíficas, Y 

su composió6n es absolutamente diferente de la de las porce

lanas chinas; está colloreada en azul pálido por el cobre. Por 

lo. demás, 11a pasta húmeda era poco plástica a causa de :su dé

bil contenido de arcilla y1 n:o• podía convenir sino para el mol

deado' de objetos de forma gruesa, como lo eran ras estatuita'S 

egipciasª. 
Los aluviones ele] Nilo, los hipogeos de las colonias ribereñas 

y los derrumbamientos de llas rocas entregan a lois investigadores 

objetos cada vez más numerosos que demuei.Stran que los cons

tructores de los edificios unían a su ciencia positiva ra ayuda de 

obreros muy hábiles, geómetras, afüañiles, escultores, fundido

res, esmaltadores, pintores, cincellador~, decoradores, y sabida es 

cuán alta· era su a:mbici.ión. Habllando de los templos elevados 

él Ramsés menciona sobre todo llas «piedrn'S eternas» que por , . 
elevó para llas glorias de los diosels y para la suya propia. 

Como· dice Charles Bfanc 4, un pueblo tan preocupado de la 

vida futura, como ]o era el de Egipto, y que momificaba sus 

Fr Lenormant L<s fJYemieres Civi!isal,ónns. . 

2 D~véria Méla~ges d' Archéologie égyptienne ót a,syrienne, p. 9· 

3 
De Mo~gan; H. Le Chatelier, Bevue scientifiquo, 1899, t. II, P· 3r1. 

4 Grammairt des Art• du Dessin. 
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CL. David Gardiner. 

LABOREO EN LA LLANURA DE MEMNONIA 

cadáveres en consideración a la eternidad, ante todo debía pre

ocuparse en su arquitectura, de dar a sus monumento;s amplí

simo asiento para asegurar su :solidez y su duración infinita: 

todo en esas _ construcciones era robusto, espeso y corto. Sin em

bargp, gran número de construcciones enormes han desaparecido, 

comenzando por el Laberinto, la ciudad funeraria fundada por 

Amenemhat III y que según Herodoto, oontenía más de tres 

mil cámaras. Puede uno. preguntarse también oon W. Wülcocks, 

si esa vasta oonstruccii6n de la cua] no se reconoce más que e] 

sitio en que estuvo situada, indicada por una aldea de fadrillos 

cerca de la pirámide de Hawara a l'a entrada del Fayum) no 

servía de regulador de las aguas a la entrada y a la salida del 

lago Moeris. En nuestros días háHan.se diseminadas :iobre los 

escombros de la piedra y de la argamasa unas casitas que ocu -

pan una prodigiosa extensión del subsuelo. Se comprueba tam

bién que todos los templbs de Karnak y de Luksor, a los cuales 

pueden añadirse muchos otros templos tebanos de la orilla iz

quierda, existirían en el espacio que cubría antes ell Laberinto. 

Plinio refiere ·que, durante siglbs, este edificio admirable sirvi,6 

de cantera para todo, el distrito circundante: un pueolo de ex-

• 
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cavadores había fundado, - pues, una verdadera ciudad al lado 

de las excavaciones 1 . 

La demoliciión por fa mano del hombre, trabajo directamente 

regresivo, aunque con frecuencia indispensable, es la causa prin

cipal de fa desaparicii6n de tantas «piedra$ eternas» de que ha

blan llos Antiguos. De este modo los templüs de Elefantina fue

ron demolidos en I 8 2 2 como materia]es de construcción, el arco 

de triunfo de Antinoe suministI'iÓ la piedra de ca] necesaria para 

una azucarería, el templlo de Mut fué explotado de la misma ma

nera. Así también los buscadores de tesoros cavan bajo los pa

vimentos y los' muros; los albañile.s amontonan los fragmentos 

de la piedra para mezcfarla con el humus y hacer de ~llo, ab.o,

nos; ppr último, los que hacen cal queman los escombrois cal

cáreos. Pero de todos los iconoclastas, los más feroces .fueron 

los sacerdotes cristiano.s, quienes despliegaron una rabia indescrip-. 
tible en romper todo, en destruir todo, en incendiar todo 2• La are-

nisca.. el granito y e] p16rfido son los materiales que han sido más 

respetados . Muchos templos han ·sido, sin embargo, protegidos 

por las arenas que e] viento del desierto acumuló sobre ellos, 

y hay aldeas modernas, humildes herederas de las ciudades an

tiguas, que se el,evan ahora, sobre e] sitio ante.s nivelado por la 

duna movediza; así es como nos ha sido conservado casi en 

la perfección, el maravilloso templo de Medinet Habu, cuyas 

inscripciones y relieves, que repres~ntan escenas religiosas, histó

ricas y de otros géneros, constituyen una verdadera encidope-

dia del antiguo Egipto. 
Por grande que haya . sido la obra de destrucci6n, no de}an 

por eso de quedar admirables e~ificios que los artist~s respetuo

sos visitan en peregrinad6n. Tebas «la de fü:s cien pilastras» y 

no la de llas cien puertas, porque la ciudad 001 testaba cerrada, 

es una de esas ciudades santas con scts nobles paseos de esfin

ges, su maravillosa sala «hipo.stilo » cuyas ciento treinta y cuatro 

columnas esculpidas se elevan a 23 metros de altura, sus ~olo

sos que en otro tiempo cantaban al so] de la (mañana, ::;us pór

ticos triunfales, sus tumbas misteriosas cavadas en fa «Montaña 

del Occidente» . Remontando e] río detiénense también rle etapa 

r Flinders Petrie. T e11 Y ears Digging in EgY,Pt, ps. 91 y 92. 
2 A. Gayet, Coins il'Egypte ignorés, y Tour du Monde. 

' 

MONUMENTOS DESAPARECIDOS 
2 I I 

MEDINET HABU, BAJO-RELIEVE DEL GRAN TEMPLO 

en etapa para ver las obras admira-bJi,,s de 1 ~ ma " º" antepasados: la 
y.or parte de los viajeros piadosós hasta pasan la ')r· 

catarata para 1 1 lillera 
contemp ar Los colosos augustos del d' ~ A.. 6 

y de Ramsés, talliados en la roca de . ws , ey . m n 
. aremsca roja en la pen-

diente de la montaña de Ibsambu] No m t · enos curiosas que los 
emplos y las estatua~ rson las canteras de d granito, de pórfido y 
e otras rocas donde se ven todavía 1 l' . . os co osos Y los obeliscos 

que yacen en herra esperando el acarreo h . . d 
1 

·, 0 asta medio hundi-
os en a masa de ]a piedra como si, algunos . b mmuto:s 2.ntes, una 
rusca li'amada hubiera alejado los obreros 

L . . 
. 

a decadencia de la arquitectura egipcia data de los grandes 
~iglos monárquicos de gloria y de c . . . onquista. A los templos pri-
mitivos . en que las piedras s,on llabrad'as con tanto 
unidas de .,, . . esmero y 

una manera tan perfecta suceden ed. f . 1 d' , ' i ic10s que por 
a me iama de fa ejecución, apenan y escandalizan a los ~rtis-

tas modernos . se cree ,. 1 be . · , " qu.., os !So ranos de entonces tenían 
pnsa por ver salir de tierra lbs monumentos elevado.s a su fama, 

sacrificaban todo a la aparien-y que los constructores serviles 



212 EL HOMBRE Y LA TIERRA 

cia 1• «El orgullo marcha delante del aniquilamiento» dice la 

Biblia, y e] reinado fastuoso de Ramsés II, conocido bajo e] 

nombre helenizado. de Sesos tris, fué fa seña] por excelencia del 

retroceso en la ciencia y, en llas artes. Batallador, ávido, de altos 

hechos, Ue~6 la guerra al Asia para alejar las fronteras de $U 

reini0, y aunque no tuvo gran éxito en sus empresas, hízo can

tar de tal modo sus alabanzas, ordenar la construcción de tantas 

pilastras conmemorativas, 11a erecciion de tantas estatuas colo

sales, ]a renovaciion en su provecho, de tantos monumentos an

teriores, que acab6i por «engañar a la hisforia »2 y que lbs escri

tores griegos le describieran,_ en efecto, como e] rriás grande d,e 

los reyes. Segú~ sus propios escritos, gued6 en medio de la 

multitud de ros guerreros Héteos, abandonado de .,us propios 

~.oldados, y, encontrándose rodeado por 2. 500 carros, por «mi

Hones de enemigos», él «solo», triunfi6'! sin embargo, por la 

fuerza -de su brazo. Pero sus verdaderas hazañws consistieron so

bre todo en hacer. capturar cada año entre los ,pueb_lios negros 

de la Etiopía mil'es de esclavos y en encadenarlos p'ara el tra

bajo de las canteras. Bajo su férulla, e] país empobreci6, el 

hambre aso16 ros campos, y, por último, el arte desapareció con 

.._ la · lfüertad civil: después de Sesostrrs, las esculturas IlPi fueron 

y~ sino qbras bárbaras. Se ces,'6 por completo de estudiar lbs 

rasgos <le los modelos % dejando a un lado l;:i. naturaleza, se 

limit'6 a 11a representación hierática de los individuos. Según F. 

Regnault 5, llos artistas antiguos llevaron el escrúpulo basta co

piar los defectos físicos de lbs personajes, comprendiendo el ra

quitismo y las deformaciones del cráneo. Pero Seso·stris tenia 

demasiada vanidad para no hacerse modelar como «eD más bello 

de los hombres», y lbs que contemplan sulS rasgos soberbios 

esculpidos en fu arenisca roja o en e1 granito, llegan a repetir 

que fué, en efecto, «el más belio» 4
• Por una singular ironía 

de la suerte, 11a momia de este fanfar116¡n ha si@ conservada 

basta nuestros días, y1 lo:s visitantes que circullan por e] museo 

de Giseh, pueden estudiar oomodamente la fisonomía de Sesos

tris desembarazada de ~u capa de brea, con su aspecto poco m- / 

1 Ernest Rcnan, Mélangcs tl'Ristoire et de Voyages, p. 40. 
2 Fr. Lenormant, L es prtmieres Civilisatwns. 
3 B111!. de la Soc. d'Anlhrop. de Paris. Sesión del 20 Diciembre 1894. 
4 Amelía Edwards, Two Tho1.1sand Miles 1.1p the .Nile. 
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teligente, liigeramente marcada de bestialidad 
t d 

, pero orgullosa, tes 
aru a Y de majestad soberana 1 . -

' 
X.• 146. Desde el templo de Ombos al de Soleb 

1·: ·5 ·000 000 . ; 

o . 200 400 Kil. 

La mayor parte de las construcciones anti a d. . 
En Ombos (Nubit Kum Umbu ob 

1 
gu 5 

e esta región del Nilo, datan de la dinastla 18 • 
, , , s re e mapa n.• 135) 1 · 

de Tbutmos III; a Sernneh d U • 1 . se ven os nombres de Amenhotep I v 

Th 
. , e sertesen II, (12.• dmastfa) d Th , 

utmos III hizo construir el templ d R . Y e utmos III; en Amada 
rificados. 0 e a; en Soleb, Thutmos III Y Amenhotep 111 son glo'. 

En Ibsambul se halla • el templo subterráneo de Ramsés II 
entrada; en Philre Nectanebo (

3
o • d' , ) , . cuyas estatuas colosales aodrnan la 

' • mastaa es el más antiguo b 
cuentra, perteneciendo los templos sobre t d I é so erano cuyo nombre se en. 

0 0 a ª poca de los Ptolomeos. 

Los templo~, lb~ colosos, las pilastras, obeliscos y las esfinges 

son con las p1rám1des lbs único-s monumentos que nos ha dejado 

1 1:l'.. Brugsch, Al.18 dem Morgenlande, p. 172 • 


